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3 nlícamos á los suscriptoras de LA 
REVELACIÓN que se hallen en descu 
hier-lo con esta Administración, se sir- 
van saldar sus cuentas con la misma, 
á la mayor brevedad posible, si no 
quieren irrogarnos perjuicios de con- 
sideración. 


ALICANTE 30 DE ABRIL DE 1S96. 

Sscrción doctrinal 


Fragmentos 

EomuniGaGión del Sombre Gon Sios \ 

!¡ 

Ilt 

Así como la. Silvia de la última fi- 
bra de u n i l hoja, tiene relación con 
la savia de todo el árbol; la sangre i 
de nuestras extremidades comunica i 
con la del cuerpo; la vida nace de • 
la vida, y vuelve á ella, y está en 
ella; los sistemas planetarios se en- . 
c.cidenan eu sus elementos por las 
fuerzas, el calor, la luz, el magne- 
tismo, ó la electricidad, modalida- 
des correlacionadas del finido cós- 
mico; ó las almas se penetran con 


¡| sus dinamismos psíquicos y comer- 
dan entre sí en poesía, ideas, ó bon- 
- dad; lo cual no son más que hechos 
• forzosos de las series solidarias , co- 
municación de las humanidades, re- 
laciones espirituales , que aunque in- 
visibles. son reales, verifica!) les, 

I comprobables por nuestra irradia* 
ción y ubicuidad relativas, y tan 
I útiles á la elevación moral, como al 
i progreso racional por sus bellezas 
1 artísticas y sus esplendores natnra- 
• listas; de la misma manera la Uni- 
; dad Universal y Suprema, subordi- 
:! nando en sí todas las relaciones co- 
munica con cada parte del todo; sin 
lo cual no habría Unidad del Siste- 
ma. ni Dirección Integral del movi- 
miento, ni Providencia general, ni 
Justicia distributiva. 

Como el sol material ilumina los 
mundos, el Sol Supremo de Inteli- 
gencia ó Sabiduría ilumina sus saté- 
lites racionales, y nos da- la Razón, 
Dogos, ó Verbo, esa «Luz, que alum- 
bra, á todo hombre, que viene al mun- 
do.* Y así como el hombre habla, 
expresa, ó comunica sus pensa- 
mientos, también Dios en más alto 
grado expresa, ó comunica, los su- 
yos, sino por lenguaje articulado, 
aunque bien sonoras son todas las 
melodías de la naturaleza, en mo- 
i jos infinitos, nimanentes ó trascen- 
dentes. mediatos ó inmediatos, por 
1 su presencia esencial, por su ley 
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viviente y activa, y otros muchos • 
medios que desconocemos. 

Por estas analogías, que pueden j 
multiplicarse en el hombre, la Natu- i 
raleza, y el Universo, se ve que la j¡ 
relación con Dios es un hecho. Aho- j; 
ra es preciso aclarar estas relaciones |j 
en las sublimidades de la belleza, en 
la pureza del bien, en las aureolas 1 
de la verdad, bien las comprenda- i 
mos directamente, bien agrandando j 
las séries de observación, ó ya las 
recibamos reflejados por otras inte- 
ligencias, y cuya luz nos engarzará 
igualmente con Dios. 

Por la razón, fundada en el orden 
inmutable de las leyes y en los atri- 
butos divinos, generalizamos, unl- 
versalizamos, y conocemos parte de 
lo absoluto, siendo por ella ciudada- 
nos de lo infinito; y no solo admiti- 
mos muchos axiomas de evidencia 
inmediata y vulgar, sino que exten- 
demos el campo de acción á verda- 
des trascendentes. 

Como dos y dos son cuatro, ó el 
efecto tiene causa , yo sé en absoluto 
que existo, siento, pienso y obro, 
que soy Yo: que hay otros seres dis- 
tintos á mí, que son No- Yo: que es- 
tos seres están relacionados entre sí 
y conmigo; que todos marchamos 
cumpliendo leves, hechos, ó ideales, 
que no hemos fundado nosotros, y 
que obedecen á mías inteligencias 
superiores, que nos comunican la 
inspiración tornada de Una Fuente 
Común Inagotable; y esto es absolu- 
tamente cierto en todas partes y 
siempre. No hay más que inducir, 
generalizar, unlversalizar, ascender 
por las séries, y las leyes fijas, para 
asegurar que lo propio sucedo en 
Júpiter, Saturno, ó el Sol, -aunque 
yo no esté allí con mi cuerpo; sin Jo 
cual no habría suma de progreso en 
la verdad para mí ni para nadie, i 
no habría Orden, Ley, ni Solidan- ; 
dad. ni Dios universal; lo cual es 


contrario á los hechos y al cricande- 
namicnto de efectos y causas, que 
acusan una Fuenle de donde mana á 
raudales la luz y la arm mía. 

Es pues, evidente, que hay aquí 
tres relaciones divinas: una por la 
que me reconozco, y me poseo cons- 
cientemente, como alícuota d Ra- 
zón, como causa de efectos, princi- 
pio de actividad y movimiento, par- 
te del conjunto, órgano del Creador, 
hechura suya, personalidad autóno- 
ma; otra por la que contemplando la 
universal armonía v solidaridad, v 
tomando el Modelo Tipo de Amor, 
Luz, y Perfección, diluyo ó esfumi- 
no momentánea mente el pensamien- 
to en la Humanidad y los seres cíe 
la Naturaleza, que forman el con- 
cierto, reconociéndolos como mis 
hermanos; y otra , que haciéndome 
ver las relaciones necesarias del To- 
do con las partes, me descubre la 
Ley que los engarza indisolublemen- 
te; con lo cual tengo en mí mismo 
una fuerte analogía, un reflejo divi- 
no de la Causa, el Efecto, y- la Re- 
lación de ambos, apreciados por la 
Razón , que es un destello, una chis- 
pa, un don, una creación, un efecto, 
un motor, un lenguaje divino, como 
la flor y la fruta alimenticia son un 
brote ó una creación, que surge del 
árbol, mediante el concurso de las 
leyes déla vida. 

La razón no es de naturaleza dis- 
tinta en el efecto y en la Causa, por 
más que esta sea La Razón Perfecta, 
Completa, Universal, la Razón ele- 
vada á la más alta potencia: por eso. 
mientras la razón humana se man- 
tenga al unísono con la Razón Su- 
prema, con sus atributos, y sus le- 
yes, constituye criterio infalible de 
verdad, y por ella comunicarnos con 
i Dios en todo lo bueno, en todo lo 
verdadero, en todo lo bello, consti- 
tuyéndonos en sus coorregentes para 
traducir el pensamiento divino del 
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progreso en nuestro planeta y en 
nuestra familia, cumpliendo los des- 
tinos parciales de esta pequeña co- I 
lonia de la República de los seres. 

Por eso decía Fenelón con gran j 
lucidez: 

-‘¡Oh Razón! ¿no eres tú el Dios , que \ 
yo bu-sco?* 

Agustín dice: « Quidquid tibí ve- 
ra ratione mellius occurrerit, scias 
Deum fecisse , lamquarn omnium bo- 
jiorum conditorem.» 

El Evagelio la llama *la luz que j 
alumbra d todo hombre , que viene \ 
al mundo.» 

Por ella es por la que *el alma 
está hecha d imagen de Dios;» y por 
ella «en Dios vivimos, somos, y nos 
movemos.» 

Por ella podemos comunicar con 
el Yerbo. Foco divino, del eual es j 
una chispa, observándonos en la uní- i 
versal armonía, y ascendiendo por ; 
el Amor, hasta que lleguemos área- j 
l’izai* la vida perfecta. Esta es la j 
Unión con Dios, cuyos umbrales se : 
tocan desde la tierra y esta es la ver- 
dadera doctrina cristiana, como dice i 
Fauvety, de acuerdo con la Gnosis 
antigua, aunque el Papa lo quiera 
ó no lo quiera. 

Si no hubiera comunicación con . 
Dios, y no tuviéramos facultades re- [ 
ligiosas, conciencia, y razón, que ij 
son los órganos de interpretación de 
su lenguaje escrito un i versalmente, 
de ¿dónde tomaría la humanidad el 
Ideal de Perfección? Regocijémonos 
de tener en la ciencia una Revela- j 
ción Divina, abierta para lodos , Ha- j 
mados á los mismos destinos; y tra- \ 
bajemos sin cesar para ascender há- j 
cia Dios por la Ciencia y ia Solida- 
ridad. De este modo cada vez serán 
más diáfanos los velos que ocultan j 
la verdad, y realizaremos mejor , 
nuestra armonía con nosotros mis- 
mos. con los semejantes, con el Uni- j 


verso, y con Dios, lo cual es otra 
comunicación de múltiples fases. 

Esto se halla al alcance de todo el 
mundo: ignorantes ysábios; y cuan- 
do decimos que la conciencia es nues- 
tro juez, no hacemos otra cosa, que 
reconocer la sanción inmanente de 
la Lev, recibir la comunicación de 
lo Invisible, que nos llama á correc- 
ción, que nos señala el camino. Una 
cosa parecida acontece en la inspi- 
ración estética, atracción irresistible 
hacia lo sublime, especie de magne- 
tismo unitivo con Lo Superior. 


ERROR TRASCENDENTAL 

DE LA 

Coiifiieioiial iniiioitalM fiel Alia immaiia 


(Conclusión) 

Y nos dice el Sr. Melián; «el Sama-loica es 
»nn estado en el cual la entidad criminal tiene 
oque sufrir los efectos de sus pasiones y ape- 
¡.titos persistentes después de la muerte, á fin 

• de qne sa conciencia tienda poco á poco liáein 
»lo alto y pueda verificarse el paso al estado 
»devachAn¡co.)i 

Y para darnos la maestra de tal afirmación, 
nos cita el siguiente caso, tomado de ¡StpJtia — 
1694— página 5. 

clin Guíteau no permanecerá en la atmósfe- 
»ra terrestre con sus principios superiores so- 

• breél, inactivos y paralizados, pero, sin era- 
» bargo, permanentes. Guiteau ha pasado ion 
•estado durante cuyo período estará haden- 
»do siempre fuego sobre su Presidente y con 
•ello, poniendo en confusión y desordenando 
•el destino de millones de personas; & un esta- 
•do en donde le están siempre juzgando g 
¡¡siempre ahorcando, bañándose en las refle- 
xiones de sus hechos y pensamientos, espe- 
cialmente en aquellos á que se entregó estall- 
ado en el cadalso.» 

Perfectamente; pero estos casos, Sr. Melián, 
son tan solo aplicables i aquellos desencarna. 
dos cuya vida en ¡a tierra ha sido interrumpí- 





da prematuramente; por acto propio, como el 
suicida, por ei acto de otro», cual la amone 
violenta de Guitau, ó por un accidente cual 
quiera, según nos dice Annnie Busant cu la 
página 3 da Sophia — 1894; casos, por otra 
pai te, que tan solo sirven para demostrarnos 
que semejan tes seres están detenidos en Rama- 
Loica el tiempo justo y preciso que doblaron 
vivir en la tierra, y no vivieron; casos en fin, 
que aon excepciones de la regla, pero ¿qué 
castigos se aplican en ultratumba á Í03 que 
mueren de muerte natural ó corriente y que 
constituyen la regla general?. Ninguno, .absol u- 
tainente ninguno; y su prueba de ello, veamos 
qué es lo quo sobre el particular nos dice un 
párrafo del artículo de la Redacción da Sophia 
de 1893, página 32. 

«Aquí an el esoena.no del mundo — dieo— es 
«donde únicamente pueden ser ofieaaes las 
«justas i ni posiciones de la ley de respousabili- 
»dad, porque aquí es donde es posible trocar 
«en bien todo el mal causado, convertir en 
«atracción las repulsiones engendradas, enju- 
ngar las lágrimas que se hicieron brotar, res- 
«lañar las heridas quo se infligieron, borrar 
«hasta las huellas de las pertui bacionei que te 
«provocaron; pues é*te y solo éste puede ser 
«el fin «¡al impropiamente llamado castigo, el 
«cual, de otro modo, sin el objetivo de la repa- 
«ración, vendría á sor como una venganza ine- 
vficás, sin objeto ni resaltado, ajena al ele- 
svado criterio que preside en la ejecución del > 
Tplan universal .» 

¡¡¡Y es la misma Redacción de Sophia, es al 
mismo Sr. Melián el que hoy nos dice que «el 
i Kama- Loica es un estado en el cual la enti- 
biad criminal tiene que sufrir los efectos de 
, >$us pasiones y apetitos persistentes después 
¡>de la muerte, á fin de que su conciencia lien- ’ 
»da poco á poco hacia lo alto y pued* verifi- : 
»earsc el paso «i estado devaehánicoü!» 

Magnífica, soberbia, y precio** confesión: y 
srn embargo de ello, hoy es precisamente cuan- I 
do el Sr, Melián, por salvar sin duda princi- I 
pios t osóficos, harto ya comprometidos por ; 
desbordados apasionamientos, boy es preci- 
samente, repelimos, cuando él lia dicho la | 
verdad, y tanta ver 3a«l ha dicho, que la mis- 
ma múdame Biavatsky, la impugnadora de 
todo castigo en ultra-tumba, vá á constituir 
se por la fuerza de la lógica, en su más ardien- 
te defensor. 

Con efecto; dieo termina ti temen te esta respe- 
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! table señora; «No pueden los crímenes y peca- 
¡ «dos cometidos en un plano de objetividad y 
»en un inundo de materia, recibir castigo 
«alguno en un mundo de subjetividad pura.» 

Y decimos nosotros; luego si la señora Bla 

: vatsky es consecuente con sus principios, las 
; buenas acciones realisadas en un plano de 
' objetividad y en un mundo de materia, cual 
loes la Tierra, no pueden recibir premio 
alguno en un mundo ó región de subjetivi- 
j- dad pura, como lo es el Devachán. 

Y aquí no hay puerta alguna por donde es- 
! a* par. ¿Se admite allá el premio para la vir- 
il tnti? — Pues allá ha de existir iudcfcciiblcm en- 
te el castigo para el crimen. Y si esto no os 
lógica concisa, pero contundente, qne íe nos 
diga entonces lo que entiende por lógica la 
Toosofi*. 

Por último, y para no ser más difusos, va- 
mos á «Jnr á nuestros lectores 8l siguiente 

s^iSTJis^rsisr 

: l.° Que la condicional inmortalidad del al- 

ma animal-intelectual (Kama- Manas — Sophia 
de 189S, página 248— y única que admitimos, 
y de ningún modo la del Alma humana, del *»■- 
i ñor Melián, que tanto puede asombrar á los 
materialistas, como escandalizar á los espiri- 
tualista* en general, se reduce simplemente, 
según inadame Biavatsky, Annie Bes.ml y 
i el propio Sr. Melián ahora, i perder tan solo, 
el Ego inmortal, la experiencia de aquella en- 
eerniición. en la que el Ka ma- ¡fuñas fracasó, 
transformándose el hombre en bestia, en vez 
de espiritualizarse; doctrina es ésta que sus- 
tenta el ¡espiritismo con respecto á todos loa 
. espíritus en general y á los espíritus rebeldes, 
duros y tardos para el arrepentimiento, en par- 
ticular, encarnándose todas cuantas veces son 
necesarias, azotados siempre por el látigo del 
dolor espi-itual allá, y del dolor físico acá, 
hasta que nnos y otros humillen su soberbia 
, con el transcurso de los s ; gIoi ante la Justicia, 
divina, como sinlési* suprema de I* lev eter- 
na del progreso. 

5.° Que contra la ilustrada opinión de ma- 
dama Biavatsky, sostienen hoy. los moder- 
no* teósofos, y con ellos nosotros, la no me- 
nos respetable de que en Kama-Lolca, reci- 
ben lo* crímenes y pecado» su eondiguo cas- 
tigo. de! propio modo que reciba la virtud e! 

: premio consiguiente; doctrina que igualmente 
: mantiene el Espiritismo en cuanto á los do«- 
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encarnados, toda vez qu« el castigo espirita*!; ! 
siempre previo al físico en ambas escuelas. se- | 
gún se lia dicho, tiende únicamente á provo- | 
enr allá e! arrepeudiuiento, para poder en- | 
carnarse y espiar y reparar después acá, to- ¡j 
dos sus vicios y crímenes. 

3." Y. filialmente: como e! S.r. Melián. no* j¡ 
atribuye, al dar principio i su artículo, afirma- ;; 
dones que ni aún remoiamente hemos soñado, i; 
cuales son entre otras, la de que los teoso fistos jj 
no saben lo que llevan entre manos y U de ; 
que la condicional iiiiuoi inlidad del alma ha- ¡i 
mana es incompatible co nía Suprema Bondad, il 
y la Suprema Justicia,, le rogamos encareci- 
damente que las retire y las aplique á quien 
las haya vertido, esto es, al digno 6 ilustrado ; 
teósofo Sr. Ltnú, de quien *on ios siguiente* |j 
párrafos que vamos á reproducir, y qae i la ¡j 
letra dicer. asi: 

«Semejante doctrina, (l* de ia aniquilación . 
»de la- individualidad) en alto grado des- 
neo aso i «dora y que solo por una falsa interpre. 
«laoión ha podido ser atribuida por diversa* 
o personas á los Venerandos ¿Maestros que con 
«servan, allá en su i u accesible retiro, el de 
» pósito sagrado de la ciencia, e* rechazada 
«también por la moral que protesta enérgica* ‘ 
«mente de ella en nombre de la humanidad, 1 
«eOlno opuesta i lo* elevados senmuieiiios no 
«solo de justicia, sino de caridad y do amor. 

»y los verdaderos teósofo*, aquellos que en la 
«práctica de estos sentimientos buscan el pro- ¿i 
«greso y la felicidad del hombre eu ia tierra y 
«fuera de olla, lio es posible que la acepten ¡j 
«sino como un error de concepto. 

«¡¡¡Cuántos malvados podrían, ofuscados per 
«ella, creyendo tener cerrado para siempre e! . 
«camino qae debe conducirlos á suregencra- 
»ción, persistir mayor tiempo eu si inai; y 
«cuántos hombres, seducidos por la ¡dea de 
«Una eterna incouciencia que los librára para 
«siempre de los sufrimientos de la vida, duro* 

«y terribles y de la* consecuencias an el fu- 
atuivu desús faltas patadas ó presen tes, no se ! 
■entregarían presurosos á la práctica de exce- 
bbos que los condujese míe pronto al fin ambi- 
«cionadoü! 

«Ciertos magos negros que se citan como ia ¡ 
«última expresión de la depravación y la atal- 
udad candidatos por consiguiente para obte- « 
»ner esc destino — después de haber pasado su* 
«existencias entregado* á lo* goces que su 
«mismo arte tufa me y sus -conocimientos nial 
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«aprovechados Ies proporcionan, ¿vendrían & 
•quedar libres con la aniquilación de las ter 
«turas del sufrimiento á que están sujetos 
«todos los seres ¿n el Universo? 

«Admitir la degradación total, absoluta de 
nina individualidad por no considérasela ca- 
» púz de modificación favorable en un futuro 
isin término, equivaldría, además, k aceptar 
» que la Sabiduría infinita del Eterno, está 
•sugeta al error, pues es susceptible de pro- 
«duclr obras imperfectas, como lo Beria el ha- 
«cer ingresar en la evolución á un Ego que 
»no puede realizar , corno los demá *, la misión 
ídt su progreso .» (Conferencia leída en la Ra- 
ma Argentina, «Luz.» de la Sociedad Teosófi- 
ca, el 11 de Septiembre de 1894.) 

¿Y á qué más disquisiciones? ¿á qué más co- 
mentarios? 

Finís coronal opus. El insigne Lanú, el ín- 
clito Luiiú, el manteado y malferido Lanú. ar- 
monizando á teósofos y espiritas, es el fin que 
corona la obra. 

Eázaro Mascaren. 

Al coy — Febrero— 1896. 


JT. Ue U K — En ti pimío iígundo del presente trabajo, i ii- 
ítrto «n ix página SS de! número anterior. •« tan deelisadn 
dos erratas dt caja que desvirtúan su verdadero centido, como 
sin duda habrán observado r» nuestros lectores: pues debe, 
decir: «Peroro hay que desmayar, amigo del slm», porque n 
de buena fé buscamos ambos la Veidad, cual la buseaoios- 
Eila es la que vendrá i nosotros, no nosotros á Ella.» 




Condición social fle la mujer, y concento pe t 
ella tiene el Espiritismo 


Discurso leído por su autor en la ve- 
lada literaria calebrada por la «So- 
ciedad de Estudios Psicológicos,» de 
Zaragoza el 29 de Marzo de 1896. 

Un lustro escaso réstale al siglo XIX para 
que raya al panteón de la Historia, y, aun 
cuando cu el corto plazo que le queda de exis 
leticia, acontecimientos trascendentales pue- 
den desarrollarse, no empezarán éstos sus la- 
boriosas conquistas, pites, ha respondido con 
creces á lo que po iría prometerse, dados !e s 
antecedentes de herencia que le di-jó su pre- 
decesor. 

A cada siglo se !c adorna con algún califica- 
tivo que expresa c! hecho más culminante ó 
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tendencias preponderantes en Ja marcha de la 
Humanidad que en él se desenvolvieron: asi 
llamamos el siglo del Renacimiento al xv-, el 
de la Reforma , el siglo xvt; de la Filosofía al 
siglo xvii y de la Revolución a! xvin. 

¿Cuál será, el distintivo conque se designe 
al siglo presente? Muchos y de valia son los 
títulos con que puede ser adornado. Hijo del 
de la Revolución, que sembró el espirita de- 
mocrático, La elaborado y producido como 
consecuencia el reconocimiento de la dignidad 
humana, los sagrados é inalienables derechos 
del hombre, y á las naciones, antes siervas, 
las ha redimido haciéndolas soberanas; aunque 
á decir verdad, queda un lastre tradicional 
del cual no ha podido desprenderse. ¡Es tan 
corto un siglo en la vida déla humanidad y 
tan lentas sus evoluciones!... 

Las ciencias naturales han caminado en es- 
te periodo ó. pasos agigantados, buena prueba 
es «1 evolucionismo y transformismo de La- 
man, Danvin y Spencer, que han dado al tras- 
te con el sobienaturalismo. La Física y la Qui-, 
mica, con su carácter analítico y sintético, lle- 
gan, después de asombrosas experiencias, á la jj 
hipótesis de la unidad de las fuerzas y de la ! 
materia, c n n aplicaciones útilísimas en la in- ¡ 
dustria, comercio y navegación. 

No es nuestro propósito hacer un detenido 
estudio de los progresos alcanzados en este si- 
glo, qne nos separaría del lema que pretende- 
mos desarrollar; limitémonos tan sólo á seña 
lar cuál será el nombre que con más justicia 
puede corresponder al siglo xix para distin- 
guirlo de ios demás. Se le nombra siglo del 
vapor, de la electricidad, de las luces, por lo 
mucho que ha iluminado las inteligencias; nom- 
bres todos que, si le cuadran perfectamente, 
no responden á la unidad sobresaliente que 
resalta en los demás. Sin quitar un ápice de | 
importancia, admirando como los más entu- 
siastas, los descubrimientos y aplicaciones 
científicas llevadas á cabo, hay un hecho cul- ¡ 
minante, un acontecimiento superior, de con- | 
secuencias para e! bien de la humanidad que ! 
prepondera en mucho á las que puedan produ- : 
e¡r los demás sucesos; este hecho es la propa- 
gación del Espiritismo. El Espiritismo que 
cual dol naciente brilla en el horizonte llenan- 
do de inefable placer á los y a despiertos con j¡ 
su benéfica influencia. Los más duermen y no u 
advierten la nueva aurora: cuando este sol se [< 
íleveen el horizonte, los inteligencias, des- jj 
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pierias yá, le adorarán, y al llegar el Espiri- 
tismo á fu zénit la humanidad toda bendecirá 
este siglo y le saludará como principio de una 
nueva era; era del genuino positivismo cien- 
tífico, era de las afirmaciones en contraposi- 
ción de los errores, negaciones y dudas soste- 
nidas y alimentadas en los precedentes tiem- 
pos. * 

Paradógica será e3ta aseveración para los 
espíritus miopes que no ven, que no conciben 
lo que á su alderredor pasa; que no advierten 
la transformación que se verifica á favor del 
progreso cién tífico que, siendo en todas las es- 
feras del conocimiento humano, coincide y se 
condensa en la armoaiosa sintesis que es el 
Espiritismo: síntesis que es el término de una 
fase ó etapa de la tortuosa marcha del hombre 
liácia la cúspide de sus aspiraciones y princi- 
pio de otra desde donde suavemente, por ca- 
mino conocido, ha de seguir al cumplimiento 
de su destino. 

Niéguese cuanto se quiera la trascendencia 
que reviste la doctrina espiritista, sus detrac- 
tores batallarán en balde; es más, mientras 
los hombres de acción y sentimiento no liben 
su dulcísimo jugo ni aspiren sus vivificantes 
aromas, difundiéndola entre las inteligencias 
poco cultivadas, desengáñense: todos los pro- 
gresos en las ciencias, en las artes, en la in 
dustria se resentirán, dejarán un vacio, y los 
problemas sociológicos no tendrán favorable 
solución sin el concurso esencial del Espiri- 
tismo. 

Podrá el químico con su crisol y reactivos 
estudiar la molécula y su dinamismo; el geólo- 
go leerá como en un libro la historia toda del 
planeta en sus capas superpuestas: el flsico 
encontrará los caracteres esenciales y pro- 
piedades de toda? las fuerzas cósmicas, uni- 
ficándolas; el astrónomo descubrirá y detalla- 
rá las condiciones biológicas de los mundos á 
su aloance y se pondrá u! habla con sus mora- 
dores. Tronará el moralista contra los vicios y 
corrupción de los hombres: clamará el obrero 
con los brazos levantados por la congoja ó con 
las manos crispadas por la desesperación á que 
la injusticia social le condena. 

Investigue el hombre de corazón urdiente 
en la más pura filantropía, busque la razón de 
tanta desigualdad en los hombres, en las for 
tunas, en los sufrí ni i en tus: escudriñe el filósofo 
¡a causa de tanta aparente desarmouia que 
ofrece la naiuralezn. y noiarán que el mundo 



social, con iodos sus anhelos, y todas las que- 
jas y todos los lamemos y todos sos progresos, 
demandará el conocimiento y aplicación de la 
inconmovible baso que el Espíriiisnio ostenta, 
como la única por cuya virtualidad todos los 
problemas apuntados tienen solución. 

¿Se dirá que cuando el Espiritismo resuelve 
cuestiones tan complejas deberáser el summum 
de los conocimientos humanos, e! no hay más 
allá de la sabiduría? No; esta doclrina pre- jj 
tende fundadamente ser la avanzada del pro- 
greso humano, pero como ciencia que és, es 
progresiva, y afirma que jamás llegará á la 
meta. Quédese la vana pretensión de poseer la 
verdad absoluta para las doctrinas que pres* 
cinden de lo más real y positivo; de la evolu- 
ción progresiva universa . 

Pero dejando aparte disquisiciones sobre el 
concepto qne merezca el Espiritismo, ya que 
nos seria de todo punto imposihle exponer, en 
corto espacio, con la amplitud necesaria, la 



abyección en que la lian sumido las socieda- 
des antiguas y que continúa actualmente en 
las naciones menos civilizadas. Entre nosotros, 
hay que disipar inveteradas preocupaciones 
que contra la mujer existen y elevarla al ni- 
vel que le pertenece: que si el hombre lia con- 
i quistado la civilización qne disfruta á costa de 
: esfuerzos y sufrimientos sin cuento, la raujeri 
! su cautiva, ha tenido más espinoso calvario. 

En el estado primitivo obraba el hombre 
bajo el imperio de la sensación y cuando ape. 
tecia la posesión de la mujer acechábala, cuaj 
i cazador furtivo, para apoderarse de ella. Á1 
' cambiar la vida nómada por la fija de la ciu. 
¡ dad, el hombre hace mercado de mujeres y la 
i mujer vendida como cosa, siente los latigazos 
i de la esclavitud, y los impuros halagos dei 
sensualismo grosero ios reparte el hombre en 
poligámico placer salvando temores de ágenos 
i deseos constituyendo el harem. 


La mujer griega señala un progreso sobre 
la mujer Oriental: la poligamia alii es una ex* 
eos que liemos indicado; nos concretaremos, ll cepción y aunque existe e! gineceo, la reclu- 
en esta velada, á desarrollar uno de los más ¡j sión es menos dura y ciertas mujeres por su ha- 
importantes en el que todos los hombres, que bi I idad en el baile y en la música tomar, parte 


sienten latir en su pecho los ideales del pro- en los regocijos populares, y aún alcanzan 
greso, deben fijar su atención: en la mujer, : otras, por su ilustración, influir en los asuntos 
por ser ésta la principal palanca de! progreso, •’ públicos. 

por la excepcional misión que, como esposa y La república Romana marca sobre Grecia 
madre, reúne en la vida délos pueblos. ¡ notable adelanto en pró de la dignidad de la 

«La condioión social de la mujer y concepto j mnjei*; ya no se halla encerrada en el gineceo: 
qne de ella tiene el Espiritismo» es el temn qne puede salir A la calle con el rostro destapado, 
nos proponemos desarrollar. ¡Ojala resaltara ; y por las leyes, tiene algún mayor derecho al 


expuesto con la lucidéz que su importancia 
demanda! pero, de todas suertes, vuestra be- 
nevolencia suplirá nuestra deficiencia, tenien- 
do en cuenta que nadie puede salirse de los li- 
mites intelectuales que posee, aunque sea su 
voluntad ilimitada. 

¿Qué es la mujer? es la primera pregunta 
que se nos ocurre al tratar de ella. La mujer 
para el antropólogo, para el naturalista es la 
hembra del Homo sapiens: el fisiólogo encuen- i 
traen ella, con relación al hombre, diferencias 
orgánicas de las que resultan cualidades in- 
telectuales y morales especiales; el sociólogo 
la considera bajo varios puntos de vista, otor- 
gándola ciertos derechos y negándola otros; 
pero las sociedades más civilizadas han apren- 
dido algo tarde que no es posible rebajar una 
mitad del género humano sin que la otra mi- 
tad se rebajo á su vez. 

Hora es de que el hombre la saque de la 


;; respelo del hombre, habiendo pasado la ma- 
, trona romana á ser tipo lejendario de la mujer 
i] noble y virtuosa. 

El cristianismo, al enaltecer á la mujer en 
la madre de su Cristo-Dios y concederla un 
puesto en el paraíso; al hacerla partícipe de 
los beneficios del bautismo y la eucaristía, y 
8.1 dar al matrimonio carácter de indisoluble, 
prepara la evolución á las ¡deas actuales, aun- 
que en el terreno de los hechos, sin otras ten- 
dencias que se iban desarrollando contra los 
deseos, «.asi siempre, délas Iglesias cristianas, 
la mujer no hubiera salido de la esclavitud 
moral en que era retenida. Pocas invectivas 
tan crueles y desdeñosas se han lanzado so- 
bre la mujer, como las de algunos ilustres pa- 
dres de la Iglesia Católica. 

Todavía repercute, A través de los siglos. 
“ la discusión sostenida en un Concilio sobre si 
[i la mujer tenía alma ó no. ¡Gracias que aque- 


'los señores obispos se la concedieron por dos 
votos de mayoría! ¡Cuáles serían las ideas do- 
minantes en aquella época onando los que 
monopolizaban la enseñanza y dirigían las 
conciencias sufrían tales ofuscaciones! 

No e» extraño ver en la Edad media opinio- 
nes qae contrastan, resultando á un tiempo la 
. mujer despreciada y admirada. Considerada 
de inferior condición sufre, durante el feuda- 
lismo, entre otros mil vejámenes la de ser ca- 
sada por el Señor, el pudre ó el Roy. sin que 
su voluntad pudiera manifestarse, y su obe- 
diencia al marido era absoluta. Por otra parte 
el espíritu caballeresco hacia de ella el idea] 
amoroso que impelía en los torneos, en las ba- 
tallas. ti las más árduás empresas -y ensalzába- 
se por inspirados trovadores en poéticas can- 
ciones. 

(Se continuará.) 


ÜN TRIUN FO PEI ES PIRITISMO 

(Trabajo leído por ¿su autor en la Ve- 
lada espiritista celebrada en un tea- 
tro de Barcelona el 28 de marzo 
de 1896.) , 

Toda idea nueva adquiere importancia y 
desarrollo en razón directa de su virtualidad 
En este concepto, ninguna doctrina puede es- 
tar tan satisfecha como la Espiritista, de haber 
conseguido en menos número de años mayor 
númeró de prosélitos. Y cnanto más lian arre- 
ciado los ataques do sus adversarios, más 
grandes triunfos ha alcanzado la idea, en tér- 
minos qno podríamos cirar múltiples hechos 
demostrativos de nuestra afirmación; desde 
que en 184G llamaron la atención pública en 
América las manifestaciones de los espíritus, 
hasta la época presente en que han adquirido 
un desarrollo inusitado. 

En un principio, el fanatismo religioso in- 
tentó oponerse al desenvolvimiento de la idea: 
y como el fanatismo ha engendrado siempre la 
superstición, y la superstición corre parejas 
con la brutalidad, el sentimiento religioso de 
aquél entonces cerrando los ojos á la luz. des- 
preciando los medios poderosos que la Provi- 
dencia ponía á su alcance para profundizar 
los arcanos de ultratumba; dando solo oidos á 


persecuciones de la Edad media, intentó, en 
Rochester, sacrificar á las hernmiinx Fox, ios 
truniento* inconscientes, (nt-diums, como de- 
cimos ahora) de que se aprovechaban los seres 
invisibles pura llamar la atención de la huma- 
nidad presen te Ihicin las cosas (Id mundo es- 
piritual. Pues allí mismo donde al presentarse 
las primeras manifestaciones espiritistas. . nu 
pueblo delirante estuvo;! punto de destrozar á 
dos infelices erial ti r « s por el deiito de haber 
abierto la puerta ni más grande acontecimien- 
to de este siglo, bastaron ocho años para que 
las verdades espiritistas reaccionaran la nní- 
nión enn fuerza tal, que. después de. empeña- 
dísimas pnléui'c-is sostenidas entre escritores, 
sabios, oradores, eclesiásticos etc., ele., se ele- 
vó al Congreso (1854) nn.i petición suscripta 
por 15 000 ciudadanos suplicando el nombra 
miento de una Comisión encargada de estudiar 
el Espiritismo. Y si este dato un bastara para 
demostrar el paso jigante dado por la nueva 
idea en el transcurso de solo o lio años, añadi- 
remos que, íictnal metí le el número de Espiri- 
tistas declarados que existen en los Estados 
Unidos, cuna del Espiritismo moderno v teatro 
de los sucesos que apuntados quedan, asciende 
á veinte millones. 

Datos como éste, que muestran la virtuali- 
dad de la idea espiritista, podrían, como he- 
mos dicho antes, apuntarse en crecido núme- 
ro. pero basta ü nuestro propósito, para respon- 
der á lo enunciado en el tema estampado al 
frente de estns líneas, registrar un hecho qnrq 
por haberse desarrollado entre nosotros, ad- 
quiere mayor valor, y cuyas imágenes suges- 
tivas se manifiestan con más fuerza de expre- 
sión. 

Más de los dos tercios de su existencia con- 
taba el presente siglo, cuando Barcelona, la 
cnlta y liberal ciudad, aún toleraba como fuer- 
te broche del petreo cinturón que la oprimía, 
privándola de su natural desarrollo, aquél 
monumento, padrón de ignominia, llamado la 
Cindadela de Barcelona que el ominoso yugo 
de Felipe Y leviuttára en uno de los más her- 
mosos barrió-i de la Condal Ciadad, para do- 
minar la bravura de los catalanes, quienes con 
:j heroico esfuerzo, formulado habían enérgica 
] protesta contra los desafueros tiránicos de 
aquél desdichado monarca. 


Corría e! año 1861 , caando una mañana, la 
los consejos de Ja ignorancia impulsados por jj del jueves, día 9 de Octubre, inmensa mnafce- 
resabios crueles que heredara de las bárbaras i! dunibr* obstruía los paseos y llenaba la espla- 

Ü 
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«Ada de la Ciad adela al rededor de an cata- 
falco. 

Acababan de dar las diez y media, cuando 
la ola de gente aquella abrióse para dar acce- 
so ¡í una extra fia comitiva. 

Formábanla los siguientes personages: 

Un cura revestido de traje sacerdotal, lle- 
vando en una mano ana antorcha yen la otra 
una Cruz: e! símbolo de la redención humana 
que en aquella ocasión yen tales manos resul- 
taba un sarcasmo; 

tita Notario-, 

Un Dependiente del misino; 

Un Empleado superior de la Administración 
do Ad a a ñas: 

Tres mozos de la propia dependencia: 

Un Agente de la misma. 

Tan distinguidos personajes iban á ser bis 
í> lores de un notable espectácnlo, original d«-l 
Excelentísimo é fiiistrísímo señor Obispo de 
Barcelona, P. Palau, que en tal jornada resul- 
tó autor sil vable y siivado (como después se 
verá) apesar de que la obra faé puesta en es- 
cena con todo el aparato que requería su fa 
nioso é interesante argumento para solazoso 
rogoeijo.de la grey sacristanesca. 

Hé aquí en pocas palabras el hecho de au- 
tos: 

A raíz de haberse publicado en Francia los 
primeros libros fundamentales de la doctrina 
espiritista, llegaron á esta Ciudad alganos 
ejemplo res que fueron adquiridos, á lítalo de 
novedad curiosa, por personas de sano crite- 
rio, quienes se hicieron cargo bien pronto de 
la racional filosofía expuesta en dichos libros 
y eutraron de lleno en el estndio de la consola- 
dora creencia. Mus* pronto se convirtieron en 
fervorosos adeptos. Cada nuevo prosélito que 
adquiere el Espiritismo, se convierte en un 
propagandista entnsiasta de la idea. Ha des- 
corrido una punta del velo; siente que ha pi- 
sado firme en el terreno de la vida ultraterre- 
na; la Esfinge ha contestado á sus preguntas: 
— ¿á dónde vamos ai dejar la tierra? ¿qué es 
de nosotros? ¿Estaremos mejor ó peor? ¿sere- 
mos ó no seremos? ¿Viviremos eternamente ó 
habremos concluido para siempre ? — y al sentir 
que en el caos de las ideas que agitaban su 
mente penetra un rayo de luz, tanto le llena e! 
contento qne 

ede la dicha que le sobra 
quiera dar á los demás» 

Esto mismo sucedió á las personas que ad- 


quirieron ios primeros volúmenes de las obras 
publicadas por Allán Kardéc: se hicieron, es- 
piritistas; y 'sintiéndose, en su entusiasmo por 
la idea, invadidos por; Í h fiebre de la propa- 
ganda. pulieron á París una gran remesa de 
obras. Llegaron éstas ¡i Barcelona, y an de- 
pendiente del destinatario se presentó al re- 
gistro de aduanas A fin de pagar los derechos 
correspondientes y retirar los libros. En la 
Aduana cobraron los derechos, pero al proce- 
der ¿ retirar las obras se le dijo ai dependiente 
que no se podían expedir sin tíú permiso deí 
señor Obispo. 

Su Ilastrísima estaba ausente; á su vuelta se 
le presen tómn ejemplar dé cada obra, y des- 
pués de haberlos leído ó hecho leer, ordenó que 
fuesen echados al fuego por inmorales y con- 
trarios á la fé católica. 

Reclamó contra esta sentencia e! propieta- 
rio de los libros, pidió al gobierno que pues su 
circulación no estaba permitida en España, se 
le consintiera reexpedirlos :d lugar de su pro- 
cedencia; no se asintió á tan legitima como ló- 
gica pretensión, en virtud á que hiendo confi a 
la moral y la fé católica , el gobierno no podía 
consentir que esos libros fuesen A pervertir la 
moral y la religión católica de les otros países. 
Esto es: primero el despojo inicuo de la pro- 
piedad; luego el sarcasmo. ¡Y aquel gobierii® 
se llamaba legitimo representante de la opi- 
nión liberal! 

Desechado, como si dijésemos, el recurso de 
casación, vino el cumplimiento de ia sentencia 
y celebróse el auto de fé. 

Para realizarlo levantóse el catafalco en e 1 - 
mismo sitio destinado A la ejecución de los 
criminales y A su alrededor agrupóse la mu- 
chedumbre i que antes nos referíamos. 

Dió principio el acto con el ceremonial de 
costumbre en tales casos. Fueron los libros co- 
locados en la pira á ia que prendió fuego el sa- 
cerdote aquél de la antorcha y lá cruz. Los 
tres mozos de ¡a aduana, eran los encargados 
de atizar el fuego. E! empleado superior re- 
presentaba á ia Administración. El agénte re- 
presentaba al propietario de las obras conde- 
nadas. El Notario y sn acólito eran los encar- 
gados de redactar el acta ó proceso verbal del 
auto de fé. Los reos se llamaban así: 

La Revista Espiritista ; director Ailán Xar- 
dec. 

La Revista Espiritiíalista : director Pie- 
rard. 
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E l Libro dt los Espíritus-, por Albín Kar- 
dec. 

El Libro de los Médiums-, por el mismo. 

¿Qué es el Espiritismo?-, por el mismo- 

Fragmento de Sonata, dictada por el espiri 
tu de Jlozart; 

Carta de un Católico sobre Espiritismo ; por 
el Doctor Grand. 

Historia de Juana de ¿reo, dictada por ella 
misma á la señorita Ermance Dufnu. 

La realidad de los espíritus demostrada por 
la escritura directa, por el barón de Guldcns- 
tulbé. 

A medida que el fuego iba consumiendo 
aquellos libros en número de trescientos, cu- 
yas páginas representaban una sama inmensa 
de riqueza científica, intelectual y moral, cre- 
cía la indignación entre la mayoría de los es- 
pectadores. 

Palabras de odio salieron de más de una 
boca: después vino la bnrla y la chacota; los 
dictados bufos y los diálogos picantes; en una 
palabra, el más espantoso de los lidíenlos fué 
á caer sobre los representantes de una iglesia 
intolerante y sobre un gobierno que llamándo- 
se liberal se prestaba á tales exigencias de la 
clerigalla. 

Cuando, finalmente, el voraz elemento hubo 
dado cuenta do todos los volúmenes, el Cura 
y sus auxiliares se retiraron en medio do la 
silva y las maldiciones de la geme que con 
toda la fuerza de sus pulmones gritaba: ¡Abajo 
la Inquisición! 

Varias personas se aeeraaron luego á la pira 
y recogieron cenizas para conservarlas (1). 

Tal ese! relato de dicho acontecimiento quo 
viene perfectamente á demostrar nuestra tesis 
de que las ideas, euando son grandes, nobles y 
generosas, crecen y se desarrollan en razón 
directa déla magnitud délos ataques que les 
dirigen sus adversarios. 

En electo: las consecuencias de aquel auto 
de fe fueron determinar hácia la nueva idea 
corrientes de curiosidad primero, de simpatía 
después y finalmente un desborde de entusias- 
mo tal, que pocos años más tarde, ya se halla- 
ba constituida una «Sociedid Barcelonesa Pro- 
pagadora de! Espiritismo* y se editaban las 
obras fundamentales de esta doctrina en tira- 
da de veintemil sjempln es, -para qua pudieran 

Par* traía dslfilUs de este hesito rigorosamente históri- 
co. véase el íoiteto titulado ¿Vi auto ¿efe, y la Exposición l’uiur- 
tafét BvetUma, publicado por la -Revista de Estudios Píi- 
eolOKicoe.» 


¡j venderse k precios fabulosamente baratos, más 
que en ningún otro país, incluso Francia, en 
;■ donde por primera vez vieron la luz. 

E-ue era el entusiasmo de los primeros adep- 
tos espiri listas en Barcelona. 

Posteriormente fué la ideti echan Jo ínulas y 
tan profuml as raiees en está Capital. que en 
ella tuvo ! ligar e! primer Congreso Internacio- 
nal Espiritista, (como si dijéramos el régiú-m 
execuatur de la doctrina) coincidiendo este 
memorable suceso, que formará época en los 
anules del Espiritismo, con la P rimara Expo- 
sición L'iiiversal, que formará época en los 
anales de España, y cuya marnvi llosa mani- 
festación-fiel progreso moderno fué emplazada 
en el misino lugar donde so h-tbia celebrado ei 
auto (lefé de los libros espiri lisias, cuyas ceni- 
zas sirvieron para purificar aquellos terrenos, 
teatro de nefandos ei imonea do la tiranía, con- 
vertidos lmy en espaciosos y espléndidos 'jar- 
dines para grato solaz y esparcimiento de Los 
habitantes de la Ciudad Condal. 

Actualmente el Espiritismo cuenta en Bar- 
celona con importantes órganos en I?, prensa: 
e! Centro más activo de España: un Grujió de. 
dicado á la Investigación del fenómeno: un 
Gabinete Público de lectura; Consultorios mé- 
dicos gratuitos para la curación de las enfef • 
medadus, del cuerpo y del alma: muchos gru- 
pos familiares; celébraoste repetidamente Ve- 
ladas, Jleetiugs, Banquetes, Conferencias, Se- 
siones públicas; posee en el Cementerio Civil 
un bonito .Monumento y no cesa de dar á la 
estampa libros, folletos y hojas de propa- 
ganda. 

En presencia pues de tales hechos enmudez- 
can las lenguas de los adversarios de !a idea: 
cesen éstos en sus diatribas y sinceramente, 
con imparcialidad, cual cumple á todos los 
pochos honrados únanse á nosotros para reco- 
nocer y proclamar muy alto este indiscutible 
triunfo del Espiritismo. 

Ahora y como resúmen de esce ya largo tra- 
bajo, podríamos trazar un paralelo entre aquej 
cuadro de 1861, fiel trasunto ae una religión 
caduca, con el cuadro de este acto que esta- 
mos celebrando. Allí, el fanatismo y la in tran- 
sigencia, engendros de ia f¿ ciega, manchan, 
do un ambiente puro con el hamo de la hogue- 
ra y oscureciendo la ol ara y brillante !uz dei 
. sol; bello símbolo do la intolerancia religiosa 
amortiguando la luz de las conciencias: 
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Aquí, la fó razonada rasgando las sombras i 
de la noche é iluminando d giorna un espacio- jj 
>o local pura exponer y propagar doctrina tan ; 
r<-geimradora como la doctrina espiritista, cu- : 
vos principios son para la inteligencia huma 
na destellos de. la Revelación, chispas de! In- j 
Imito, rayos de Luz que a' timbran y ensan- 
chan el horizonte de sus conocimientos sobre ■ 
r-1 pasado, el presento y el porvenir del alma. 
Allí, otro paso hácia la atrofia de! pensamieii* 
to; aquí, una amorosa invitación ál estudio, 
allí, los representantes de una religión positi 
va : fuerza brutal: aquí, los representantes de 
!:i verdadera Religión: Amor y Ciencia; allí. 1 
la noche en el día, tinieblas siempre; aquí, el 
diaen la noche, flatlux\ allí, el fuego para 
destruir el pensamiento; aquí, ia palabra para 
sublimizar la ides. Allí, el rencor y el ódio 
eternos; aquí, c! amor V la redención, eternos 
también. Allí, en fin. el llomauismo; aquí, «i 
Espiritismo. ¡Oh! ¡Comparad: Comparad im- 
pnrcial mente, gentes de bien, los resultados 
de ambas creenc : as y exclamaréis conmigo; 

¡ Ur/is la religión de la Sombra! 

¡Paso ;l la aurora de la verdadera Reli- 
gión!... 

¡Gloria al Espiritismo! 

José C. Fernández* 


Barcelona 28 de Marzo de 139ü. 



Discurso pronunciado por doña Tere- 
sa Bosch en la velada literario-mu 
sical, celebrada el 28 de Marzo de 
1896, por la «Sociedad alicantina de 
Estudios Psicológicos » 

Señoras y señores: hermanos todos; Difícil .1 
“S para mi, el cargo que me he impuesto... . 
■¡Qué va á deciros una sencilla mujer! Xo podré 
.pronunciar un discurso, porque mi inteligen- 
cia es muy limitada, y además, me falta cos- 
tumbre de hablar en público. Únicamente en 
cumplimiento de un deber, vengo á. formar ; 
parte de esta armonía espirita, para deinostra- ; 
ros una 7ez más, mi gratitud hácia lo más 
grande, lo más bello, lo más sublime el e$pi 
ritisrao. que es luz divina que viene de Dios; ; 
para honrar la merann.-i rlts los mártires que 
sacrificaron su existencia cu la Tierra et: aras j 


de la libertad; ¡a de los héroes de la caridad y 
de los filósofos que dedicaron una parte de es- 
tudio para abrirnos el camino de! progreso, y la 
de! insigne maestro Alian Eardee, recopilador 
de ia Filosofía espiritista, regeneradora de la 
humanidad; á quienes pido inspiración y que 
derramen luz sobre mi inteligencia para tras- 
mitírosla. Si así no sucediese, será porque no 
lo merezco, y sino pudiese satisfacer vuestros 
deseos, creo sereis indulgentes pnra dispensar 
mis torpezas, torpezas de que no será mi seso 
responsable... (J/tiy bien.) 

A la mujer se la ha amamantado con la ig- 
norancia: se la lia enseñado sus primeros pa- 
sos. torpes y inai dirigidos, hácia una religión 
; confusa; y al llegar á la primavera de la vida 
1 se lia depositado en sus roanos un breviario: 
se la. ha obligado A arrodillarse ante un confe- 
sonario, para confesar sus secretos á un hom* 
i bre, que no es perfecto, el cual puede mochas 
veces manchar ce» tu aliento la frente virgi- 
nal <le la pudorosa doncella, y la de la 
ij casta esposa, mancillando la dignidad del 
esposo... Pero por fin, lfts mujeres espiritistas, 
ya hi-uics podido desenvolvernos de las redes 
c» qito nuestras conciencias estaban prisio- 
neras; ya hemos podido salir de la oscura no- 
i-hc del fanatismo, t ara entrar en un día de 
j so! resplandeciente: que es el Espiritismo. 
En el CatclieiMnn romano fábulas, supersti- 
ción. mii -do: en el Espiritismo, luz. ciencia, 
progreso... Ya no tenemos miedo á la muer- 
!¡ te: ya no necesita mor sacerdotes, ni médicos 
para nuestros dolores morales, porque en 1 a 
Tierra no hay médico que pueda curarlas 
enfermedades del alma. Los tenemos en el 
espacio; estamos en comunicación directa con 
ellos, por conducto de hilos flnidlcos. Ellos 
nos dan la savia purísima para dulcificar 
nuestras amarguras: nos dicen que seamos 
buenos, nos alientan; nos repiten que los 
sufrimientos que arrastramos en la tierra 
son manchas que traen nuestros espiritas 
de otras existencias, cuyas manchas las tene- 
mos que limpiar derramando lágrimas ¿mar- 
gas que se trocarán luego en agua dulce, cris- 
talina, para saciar la sed de ios que vienen 
iras de nosotros!. .. Y todas estas ventajas que 
tenemos ó» el Espiritismo, Ins participamos A 
nuestras hermanas las que se dicen católicas, 
y la contestación que nos dan, es decirnos: 
¡que c>t. irnos locas! , Grandes aplauso».) 

¡Locas las espiritista * ' .. Y no se conocen 
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eilas, ^insensatas.' .. pnes todavía necesitan re- 
suene en sus oidos c-i tañido de una campana, 
para hacer oración. 

Los espiritistas ni> formulamos palabras ru- 
tinarias para orar: oramos coa el pensamiento, 
que es la expresión fíe! del sentimiento y pro- 
testamos de toda manifestación ostentóla. 
{Aplausos.) 

¿Y sabéis per qué protestamos de esto?... 
Porque el nuevo testamento de Jesucristo, el 
libro sagrado y prohibido por el clericalismo, 
está en nuestras monos, y hojeando sus páginas 
se fija nuestra vista en 1c que dice el misino 
Jesucristo: «no adorareis imágenes ó semejan- 
za de lo que hay arriba cu Tos cielos: y para 
orar, no oréis en las Sinagogas, ni en las es- 
quinas de ¡as calles, en pié, para ser vistos de 
los hombres... Más ya tienen su pago»: Nos- 
otros sostenemos !o propio, y para orar, no 
entramos en las iglesias, porque tenemos otro 
templo más grande, que se llama Universo, 
[Muy bien. Aplausos prolongados ,) 

Allí lmy armonía. Desde la diminuta flor, 
hasta el árbol corpulento, y los pajanllos con 
sus gorjeos, entonan himnos al Creador: y con- 
templamos á la Naturaleza, que es mía ense- 
ñanza permanente para la inteligencia: y ad 
miramos la grande obra que lia hecho Dios, 
para provecho de todos sus hijos. {Muy bien.) 

El hombre, el rey de la Creación, el sexo • 
fuerte, es ei que lia de empuñar el azadón de 
¡a Ciencia y cortar las raíces de la ignorancia, 
v estrujar las ramas secas del fanatismo, para 
que se reproduzca el árbol floreciente del Es- 
piritismo; él debe ser. el verdadero sacerdote 
de su familia, y el confesor de su esposa y de 
sus hijas, apartándolas de las religiones positi- 
vas, haciéndolas arrojar mny lejos el breviario 
y depositando en sus manos el Nuevo Testa- 
mento y libros espiritistas, que son la fotogra- • 
fia fiel del Evangelio: cuyas lecturas eselare- : 
cen la inteligencia: y en vez de ser ciegos, 
guiados por ciegos, ser hombres y mujeres 
de ciencia. Y siguiendo el ejemplo de los dig- 
nos espiritistas entrarán en el camino del pro- 
greso. donde formaremos un estrecho lazo de 
amor:y iodos unidos, iremos con el grande le- 
ma: HACIA DIOS POR LA CARIDAD Y LA 
CIENCIA. He dicho. [Repetidos y prolongados 
apluasos. La oradora es felicitada.) 


Influencia del Espiritismo eii ía eáaoasióií 


Queridos amigos: Confieso que experimento 
mi verdadero pesar ai no poder hallarme entre 
.! vosotros esta noche. 

Escuchad, aprended las sublimes enseñan- 
| zas del Espiritismo que en ondas de luz se des- 
prenden de esos discursos, escritos y poesías 
que oiréis durante el curso de la velada que 
estáis celebrando, y que estas enseñanzas os 
sirvan para corregir vuestros defectos, para 
disipar de vuestra mente las tinieblas del error 
¡j pura haceros buenos y sabios, para desvane- 
cer las dudas que atormentan vuestro espíritu 



clonaros moral é intelectual mente; pnes gran- 
de es la influencia que el Espiritismo ejerce en 
la educación. 

«Influencia del Espiritismo en la educación» 
¡al es el tema que me propuso la Jacta Directi- 
va del Centro Barcelonés de Estadios Psicoló- 
gicos para desarrollarlo en esta velada: tema 
para mí favorito, que, en la imposibilidad de 
trasladarme á esa y deciros de palabra lo que 
sobre el particular yo pienso, lo sintetizaré por 
escrito, en cuatro renglones. 

S: con e! conocimiento del Espiritismo el 
hombre se regenera, sufie un cambio completo 
en su manera de obrar, de sentir y pensar, 
siendo nsí que los hábitos adquiridos después 
de mucho tiempo se arraigan fuertemente lle- 
gando ú constituir como una segunda natura- 
leza; si á pesar, pues, de e3tos hábitos, el hom- 
bre que es malo se vael ve bueno y el que es 
algo bueno se torna mejor, es natural que esos 
efectos deben ser doblemente intensos, si en 
vez de aplicarse el Espiritismo á la edacación 
de hombres por decirlo así ya formados, se 
aplica á la educación do la niñéz. 

El ejemplo, es el medio de educación más 
eñeáz— dicen nuestros pedagogos; — pero el 
ejemplo ¿de qué?— pregunto yo, pues si al niño 
no se le dice por qué hay seres que sufren más 
que otros, por qué hay pobres y ricos, sabios é 
ignorantes, por qué un ser ya nace con defec- 
tos físicos que le harán padecer toda la vida: 
el niño no vé en todo ésto más que desigualda- 
des. ejemplos que nada le ¿icen y que en Dada 
influye:: en su buena educación moral, Pero 
si el niño sabe de dónde venimos, quiénes so- 
mos y á dónde vamos, comprende enseguida 
que aquellas anlimúnías humanas significan la 
sanción de nuestras propias acciones: entrando 
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en su corazón los vehementes deseos de cumien* 
'da que le corrigen educándole. 

Juzgando ecu ei criterio espiritista, se ex- 
plica peí fectauiente la diversidad de aptitudes 
ñ inclinaciones que se notan entre los niños; 
juzgando con otros criterios iodo es oscuro, 
desigual, misterioso é incomprensible. 

El Espiritismo pone en manos del Maestro 
una bnijula pedagógica que indica el camino 
de la perfección moral á que debí conducir al 
niño. 

Cuando el Espiritismo se abra paso en las 
conciencias, llegúe A triunfar y merecer el 
apoyo oficial; cuando el Espiritismo penetre en 
las escuelas de instrucción primaria, las gene- 
raciones futuras saldrán educadas para el bien: 
hasta ahora, la educación que se dá en nnes- 
tíos centros de enseñanza es deficiente, por no 
decir perjudicial. Trabajemos lodos para con- 
seguir tan bello ideal; para qne nuestros hijos 
reciban el hálito purísimo de la educación es- 
pirita, que es la única educación verdad, la 
única racional y humana que liará á los hom- 
bres sabios y buenos, ilustrados y virtuosos. 

Trabajemos todos para que el Espiritismo, 
cual astro radiante, brille hermoso y refulgen- 
te sobre el horizonte de todos los pueblos 

Os onvia un fraternal abrazo vuestro amigo, 
Pedro líoperena. 

San Peüu de Llobregat 28 Marzo de 1896. 

N. <le la It.— Este discurso ha sido leído por B. Jaime Puig- 
doller en la tarde literaria v medlanimtca que en honor i 
Xardte celebró el Centre E reelouéz do Estudio? Psicológicos 
<1 SSde Marzo del corriente año. 



SECCIÓN LITERARIA 


h razón i¡ el sentimiento (1) 

Eazóx. — Soy la razón poderosa 
reina y señora dtil mundo, 
porque en la verdad me funde 
eoy más qne reina, una Diosa. 

Yo retengo cariñosa 
las conquistas del progreso 
y cuando surge un suceso 
que perturba lo existente, 
soy el fiscal competente 
que interviene en el proceso. 


is CoiapoiiclOu ietda por don .Modestó l'sfiaú i u ea U. 
st-siis itlrrs-ria y lEediaiiiiaicu que «ri honor j. Ksntco .'eleliró 
tí Crztr. £_r.'c!o::c5 de Eitudíos F;lco¡ó¡rlco: ¡a tsrOcUel - ' 
■le ilr.ri j Biñtüó.— X. de !»K. 


jj S EKíiit testo. — Déjame, Razón, salir 

de tu círculo de hielo: 

• 

déjame seguir. m¡ anhelo 
y á los espacios subir: 
déjame. Razón, sentir 
les más grandes ideales 
ilusorios ó reales 
que soñó la fantasía 
y esmaltó la poesía 
con primores celestiales. 

ii.— Nunca seguiré tus huellas 
Sentimiento generoso, 
que si es tu ideal hermoso 
y tus ilusiones bellas, 
has de saber que son ellas, 
puramente una ilusión, . 
un sueño de la pasión, 

, «ti relámpago de fuego 

que lite ofusca, y deja luego 
desengaño y decepción, 

S.— Déjame, Razón, verter 
ntts ¡itmsiinas esencias 
■mi las artes, en las ciencias, 
cu todo humane saber. 

(Jeja, que infiltre tal ser 
en la terrenal criatura, 
para elevarla á la altura 
■Je los mundos ignorados, 
de amores apasionados, 
de delirio y de locura. 

U.— Yo detesto la locura, 
el entusiasmo, el martirio, 

; e! sacrificio, el delirio, 

,¡ y la febril calentara 

que por una utopia obscura 
y una hipótesis sonriente 
lucha el vulgo ferozmente, 
no como hombres, como fieras 
por defender las quimeras 
de algún cerebro demente. 

i 

S. — Déjame dar al patricio 
laureles, coronas, palmas: 
déjame ¡levar las almas 
al heroísmo, al suplicio 
del más fuerte sacrifieie 
por el bien, por el amor; 
¡Cantar déjame en loor 
de los que sufren y lloran 
de ¡odus lus que atesoran 
sentimiento y pundonor! 
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k.—A las sereu as- regio aes- 
cie I 03 principios posible», 
declarados i nía Irires 
per multitud c*e razones, 
lleva re los es razones, 
subo fes rnteligeítcias, 
y allí, sin torpes demencias, 
sin emociones. ni guerra-, 
dejo la paz en la fierra 
y ¡r calina e» fes ceneleneta», 

S. — ¡Oh- razón serena y fría? 
tú eres en la- ihisnundad' 
freno- de Ja libertad 
base d’e in tfrsnín. 

Tú eres la noci'se; yo. el cf'fe«- 
Tú eres fuerza y opresión: 

Yo soy vida y redención. 

Tú, egoísmo-, yo-, franqueza r. 
Tú, vivea en fe cabeza. 

¡¡Yo- vívo-esv e? corazón Tí 

P. - i5To acepto la vaguedad 
de tañí esperanza ilusoria.. 

Yo solo- escribo la historiar 
de la sar/a realidad. 

Solo quiero- lo verdad 
demostrada- por fe ere n efe 
y adoptada en ¡a- eonerenciis 
de ios subios de este nrundcv 
llenos desaber profundo 
dé erudición y experiencia. 

S.— Sigue, Sazón, tu camino 

pausadamente y serena 

sin quebrantar la cadena 

de tu rígido destino. 

Yo soy loco torbellino, 

soy luz y huracán viole uto 

que ea alas dei pensamiento- 

cruzo mares, tierra y cíelos... 

¡Soy todo afán, todo anhelos. 

todo amor y sentimiento? 

*- 

* £ 

E. — Adiós. Sentimiento, artista, 
tú eres In revolución, 
el pensamiento er¿ acción, 
la invención y la conquista. 
Eres espiritualista, 
creyente, aírdáz. soñador, 
eterno demolédor 
de tradiciones y reyes. 

¡Ko respetas tu más leyes 
que ias leyes del Crc-adorí 


S,— Soy origen de fu vida. 
Nula es sin mi. tu existencia. 
So 3 r yo el alma de la ciencia 
donde la verdad se anida; 
Boj- el punto de partida 
de fe* ardientes pasiones, 
y aún siendo mis ilusiones 
sueños de color de rosa... 

¡de mí nace, misteriosa 
fe razón de ias razones! 


Bersabé íforera. 



Los acto* con que ol «Ce.vteo Bakceloxés 
. DE Estcdíos Psicoi.óg cesr conmemoró e! 4>/’ 
, aniversario de fe divulgación del Espiritismo 
en América y el 27.° de la aesencarnación de 
Allá» Kardec, revistieron toda la importancia 
que era de esperar. Consistieron, en una solem- 
ne velada fílosófieo-Iiterano-musical que tuvo 
lugar el día 28 del pasado marzo, en el local 
de la Bocíedud recreativa La Serpentina on- 
j.es «Círculo Artístico Recreativo») y una se- 
sión I iterar io-medianí mica el día siguiente, 
por la tarde, en el salón de sesiones del Cen- 
’i tro. 

Apesar dei violento vendaval que se desen- 
cadenó fe noche del 2S. basta casi impedir er 
- tránsito por fes calles, pudo verse completa- 
mente lleno el vasto salón-teatro de La Ser- 
pentina, en que se celebraba fe velada, lo que 
demuestra e! interés con que era esperado este 
acto, pues 3e necesitaba una verdadera volun- 
tad pura avonturarss á salir de casa en DOciie 
tan borrascosa y desapacible. Entre la conea- 
eurreneia abundaban ios profanos. Los espiri- 
: "listas barceloneses tienen más empeño en invi- 
tar á estas fiestas de propaganda k los desco- 
nocedores de fe idea y á sns adversarios de 
1 buena fé que á los propios hermanos en creen- 
cías. Sabsn que á éstos ya les tienen y que 
precisa dar á conocer á aquéllos nuestro credo 
'- o hacerles rectificar e¡ concepto ei roneo ó fes 
. prevenciones que abriguen con respecto á Es- 
piritismo. A conseguir ese resultado se enea- 
I mina siempre la labor da les oradores. 

En la imposibilidad de extractar los diswur- 
j ! «os pronunciados v los f&bajos leides. que :o. 
¡! 
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dos. fueron excelentes, inseríamos ü continua- 
ción el programa de la velada: 

PRIMERA PARTE.— 1.° Fantasía sobre mo- 
lí vos de Facst por el Cuarteto Armadas . — 
2." Discurso de apertura, por D. Angel Agua- 
íod.~ 3.° Sumaria exposición de 1 l Filosofía 
Espiritista, discurso por D. Jáéháé Planas . — 
-I." Consecuencias morales de la doctrina espt- 
ritistn, discurso por D. Jaime Puigdoller.— 
ír" Pluralidad de Mundos, poesía por doña De- 
lún ¿¡arruga de Terrero.— 6.* El Espiritismo 
como ciencia única, discurso, por !a señorita 
doña Carmen Pujol —7.° La evolución de una : 
ulónaile, poesía porD. Fabián Palasi. leída ; 
por D. Nicolás Sarto.—B. 0 Síntesis científica [i 
del Espiritismo, discurso por D Quintín L>r 
pr-e. 

SEGUNDA PAUTE-— I." Si-irto Grst'il, 
por el Cuarteto Armadas. — 2."E¡ Espiritis- 
mo bajo su aspecto religioso, en relación con 
!<>s tiempos presentes, discurso por D Modesto 
Cas ano cas. — 3.° Un bólido, poesía por D. Sal- 
vador Sellé s. leída por D. Angel Agnarod. — 
4..° Un triunfo del Espiritismo, (*) trabajo leído 
por D. José C. Fernández. — 5.° Concepto es- 
piritista de la mujer, poesía, por doña Amalia 
Domingo Soler. - 6.° Discurso de clausura, por 
D. Miguel Vives. 

A todos los que tomaron parte tributó lacón 
correncia sus aplausos, saliendo cuantos asistie- 
ren complacidísimos de tan solemne acto. Pre- 
sidieron el señor Vizconde de Torres Solanot y 
D. Facundo Usich. exoresidentes del Ci-xrao 
Barcei oses y miembros del Consejo Consul- 
tivo. Entrelas varías entidades representadas 
figuran ei Centro Unión Fraternal Espirita, 
de Manresa y La Reviíi.acióX; e! primero por 
el Sr. Puigdoller y la segunda por e! Sr. Agua- 
ron. cuyos hermanos asi lo manifestaron al au- 
diton'o, saludando á los reunidos en nombre 
desús representados. 

Se obsequió á los concurrentes con ejempla- 
plares del interesante folleto El gran proble- 
ma, escrito por D. Quintín López y editado 
expresamente por el Centro Barcelonés de Ee- 
tudios Psicológicos para esta solemnidad. Re- 
partiéronse además. con profusión, periódicos 
doctrinales y hojas de propaganda espiritista. 

La sesión de! dia 29 por la tarde, habida en 
e! loca! de! Centro, no desmereció en impor- 


• ;• Los tra'tijos que ¡levan esta iadic&ottn Tan insertos «n 
ir.nar del presente número.— X. de la B. 



rrencia tampoco faó escasa. 

En la primera parte eí Sr. Paigdoüer leyó 
un trabajo sobre Ja Influencia del Espiritismo 
en la educad ¡i * cscriio por D. Pedro Lope- 
remt, quien por no haber podido asistir A estas 
fiestas, lo remitió para suplir su ausencia ya 
que estaba comprometí de para desarrollar el 
mismo tema cti la veíala. El Sr. Casanovas 
leyó una poesía titulada La Razón y el Senti- 
miento '* de D. Bernabé Morera. Terminó la 
primera parte coa la lectura de un trabajo de 
D. Manuel Navarro Manilo, acerca de La óe- 
lleza Mora!, per D. Angel Agnarod. Este tra- 
bajo venía destinado para leerse en la velada, 
pero su mucha extensión lo impidió. Tiénese 
el pro pósito de publicarlo en forma áe folleto, 
por considerarlo de importancia suma páralos 
espiritistas. 

En la segunda parte obtuviéronse dos comu- 
nicaciones buenisímas por conducto de los mé- 
diums parlantes del Centro, D. Teodoro San- 
inarLi y D. Jacinto Enera. 

Mucho sentimos que k falta de espacio nos 
haya impedido dar la debida extensión á. esta 
i reseña, pues consideramos que no solamente se 
hace la propaganda de nuestras ideas con la 
realización de estos actos, sino que también 
con la publicidad que se dá á lo que en ellos se 
dice. 

o 

Ecos de Zaragoza 

Nuestros muy queridos correligionarios de la 
«Sociedad de Estudios Psicológicos.» de Zara- 
goza, también conmemoraron de una manera 
brillantísima con una solemne velada literaria, 
el XXVII aniversario do la desencarnación de 
íLu dec y «1 XLVIII de la divulgación del Es. 
r.iritismo en América. 

Los trabajos fueron: 

í.° Discurso ¿ei Presidente, sobre ios pro- 
gresos alcanzados cu la propaganda espiri- 
tista. 

2.° Consuelos de! Espiritismo, discurso por 
D. Teles foro Romero. 

g.o por qué ereemos en ei Espiritismo, dis- 
I curso por D. M. Rico. 

4. ° Ei más allá de la prudencia, discurso 
! por D. J. áe l Cacho. 

5. ° Condición socia! de la mujer y concento 
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que de ella tiene formado el Espiritismo, dis- 
curso por D. Pedro Rallo, 

S.° A los detractores del Espiritismo . dis- 
curso por D. Fabián P alasi. 

7.® A los espiritistas, poesía. 

• S.° Síntesis del Espiritismo, discurso de 
c!aa sura. 

Todos cuantos tomaron parte en tan grata 
fiesta, fueron aplaadidísinios. 

En otro lugar del presente número, da aos j| 
principio á la publicación del trascendental 
discnrso del Sr. Rallo, á cuyo efecto ha tenido 
¡a bondad de remitírnoslo nuestro querido ami 
go é ¡lastrado colaborador Sr. Palasi. 

La Revelación, no puede por menos que en- ¡ 
viar su más entusiasta felicitación á los espiri 1 
listas de la «Sociedad de Estudios Psicológicos!) 
de Zaragoza. 


NECROLOGÍA 


Tras larga y penosa enfermedad, ei día 15 
de Marzo último, hizo sn tránsito A la vida es- 
piritual en la ciudad de Mantesa, D. Manuel 
Coladeras, joven de veinticuatro años é hijo 
de nuestro queridísimo hermano D. José, que 
preside ei Centro de aquella localidad Union 
Fraternal Espirita. 

El es ti erro fué puramente civil y una maní- I; 
festación de las simpatías de que goza el her- 
mano Doladeras entre e! elemento liberal de 
aquella ¡crítica población, cuna y morada de! 
jesuitismo que todo lo avasalla, asistiendo gran !¡ 
número de espiritistas y lio-ensadores. En e l l 
cementerio bizosé el elogio fúnebre del jó ven i! 
Botadoras, quien habiendo conservado hasta sn 
última hora la lucidez de la razón, desencarnó l! 
bendiciendo sus redentores ideales: y además 
leyóse una sentida carta de nuestro hetnano 
en creencias D. Jaime Puig ioilcr. que reside 
en Barcelona, haciendo algunas reflexiones 
fundadas en la filosofía espiritista para con- 
suelo de los consortes Bol-aderas y como tribu- 
to al difunto que liisapo comprender y practi- 
car en su última existencia terrena. 

Reciban con este motivo el herm-mo B'dude- 
ras y familia la expresión de nuestra simpa- 
tía: deseárnosles que ¡a Doctrina Espiritista, 
que con tanta fé y valentía sustentan, les in- 
funda sus consuelos y esperanzas. 


CRÓNICA 


Coa ei presente número recibirán nuestros 
lectores el Catálogo de Iss obras <¡u - se facili- 


tan por la ilustrada Revista Psicológica La 
Irradiación-, el cual, vá ilustrado con una fi- 
gura. astronómica y los retratos de Kurdec \ 
Y lammarion. 

-Picho colega ha trasladado sil Adminis- 
tración y Redacción, para dar mayor cabida !>. 
sus oficinas y talleres, al barrio de Doña Car- 
lora. (Madrid ) á donde se deberá dirigir la co- 
rrespondencia y el cambio. 

También tiene establecida una Sucuisal en 
ia calle Ftiencarral, LOó . 

Por exceso de original, retiramos e! 
discurso pronunciado por doña Asunción Llédó 
en la velada últimamente celebrada por la Su- 
ciedad espiritista do ésta; la continuación 
de la reseña de las conferencias de nuestro 
querido cuanto ilustrado compañero de redac- 
ción D. Juan Ca bol; las notas bibliográficas; 
la continuación de ia necrología; varios suel- 
tos de crónica y trabajos que serán inserta- 
dos en el próximo número. 

Hemos leído con sentimiento profundo 
en la siempre bellísima Luz del 1‘orreuir. que 
con tanto acierto como entusiasmo dirige ia 
con justicia considerada como sacerdotisa de; 
progreso y adalid infaiiglable de! Espiritismo, 
señorita doña Amalia Domingo y Soler: su ar- 
ticulo Un ¿leba- de conciencia inserto en d nú- 
mero perteneciente al 10 itd actual, en el que. 
después deponer de manifiesto las una ,v mil lu- 
chas que tiene continuamente que librar para 
podo 1 llevar adelante su Luz, dice con d cora- 
zón lleno de amargara, qué, convencida de 
que le faltan las fuerzas materiales para se- 
guir publicándola, al terminar d pi eseute año. 
fon Abril,) quedará suspendida su publicación 
hasta l.° de Enero de 1897, si es que durante 
esto interregno puede reunir fondos suficientes 
para remudar sus tareas periodísticas. 

Nosotros, al deplorar en el alma ]o que todos 
los espiritistas deben lamentar, que nuestra 
querida hermana Amalia se vea precisada ■>. 
suspender la publicación de la hija de su pen- 
samiento. ¡La Lira dkl PonvEsnt! formulamos 
una sentida súplica, nacida del c «razón, diri- 
gida ¡l todos los correligionarios, encarecién- 
doles que procuren hacer un p-.-qndri esfuerzo 
y acudan solícitos A coadyuva r en la magna 
obra de nuestra hermana Amalla, pues no de- 
bemos consentir que sufra el menor eclipsé, 
ese SOL esplendoroso llamado Luz del Porve- 
nir, que con sus vividos rayos ilumina, á tan- 
tos y tardos desgraciados. 

;;Qué día de júbilo sería para los que veje, 
tan en la sombra, sise efectuaran los augurios 
de nuestra ainantísima hermana!! 

No. no; La Luz del Porvenir debe continuar 
su existencia sin la menor interrupción y abri- 
gamos la seguridad de que la continuará. 

ALICANTE 
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